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C I N C O  L E C C I O N E S  S O B R E  B E R G S O N
L E C C IO N  P R IM E R A  
I
P R E L IM IN A R E S .— B R E V IS IM A  B IO G R A F IA .— S U C IN T A  B IB L IO G R A F IA .
I  I e N R I  Bergson nació en París el 18 de octubre de 1859, el año 
de la publicación en Inglaterra de T h e  origin o í spccies, el libro fun­
damental de Darwin, clave de la biología moderna. H ijo de padres 
judíos que habían venido a Francia de Inglaterra, algo de la educación 
inglesa se imprimió desde la infancia en su espíritu, por influencia do­
mestica de su familia, rasgo que había de conservar durante toda su 
vida. N o sólo por la severa austeridad de sus costumbres, sino por su 
gusto acentuadísimo del estudio de las ciencias exactas y de la sobrie­
dad en el estilo literario, que en un medio de cultura estética tan re­
finada como el de París, y bajo la influencia, también, de la historia 
literaria de Francia, al ejercitarse en su aplicación a la exposición filo­
sófica, había de dar el resultado de una rara perfección. Y  filosófica­
mente hablando la influencia inglesa siguió manifestándose en Bcrgson 
por los estudios que, ya joven, hizo con predilección de la filosofía 
científica entonces predominante en Inglaterra. D e ahí sus primeras 
aficiones a obras como las de Stuart M ili y de Huxlev, pero princi­
palm ente de Spencer, en reacción contra las cuales había de concebir 
más tarde, según su propia confesión —ya cuando hubo de abrirse a la 
influencia francesa más directa: la de M aine de Biran y la de Ra- 
vaisson— su voluntarismo, su vitalismo, su evolucionismo creador.
E n  París Bergson estudió en el Lvcée Condorcet. Y  ya allí se dis­
tinguió como alumno, sobresaliendo en todo, así en literatura como 
en ciencias. Entre éstas de manera muy especial en las matemáticas, 
para las cuales, alma em inentemente intuitiva, había de revelar facul­
tades extraordinarias: tan excelentes, en efecto, que él mismo llegó a 
creer que sería con el tiempo un matemático de profesión. M as esto 
no fue así. Pues pronto se percató de que su destino estaba en la en­
señanza superior y en la filosofía, en gracia de las cuales escogió, para 
continuar sus estudios y obtener el título de catedrático, entrar a la
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École Nórm ale Supérieure, instituto que, como la École Polytechni- 
que, había dado ya tantos hombres eminentes en las ciencias, la lite­
ratura y la política francesa. Allí, por otra parte, había de adquirir la 
amistad de hombres que, como Jaurés, serían de primera magnitud en 
la historia contemporánea de Francia. Y  para esto adquirió también, al 
llegar a la edad de poder hacerlo, la ciudadanía francesa, ya que según 
las leves de la nación a la cual pertenecían sus padres, por familia era 
inglés. Al salir de la École Nórm ale Supérieure pasó a enseñar, prime­
ro al Liceo de Angers, después al Liceo de Clerm ont, la patria de 
Pascal, de donde volvió a París más tarde, cuando fue llamado por el 
Lycce Ilcn ri IV , el primer centro de su enseñanza más notoria. Porque 
efectivam ente fue allí donde empezó a hacerse conocido, atrayendo ya 
un auditorio cada vez más y más numeroso y atractivo, lo que le dio 
el renombre que había de servirle, además de sus propios méritos, para 
que fuese llamado como profesor al College de France Consagrado 
ya de esa manera, fue entonces cuando su fama de filósofo genial le 
atrajo a sus lecciones un público mundano, cultor de la forma exqui­
sita, más bien que de la difícil materia, de dichas lecciones. Las cua­
les, para este público mundano, superficial pero refinado y, por su 
refinamiento, de infalible criterio crítico en cuanto a la elegancia del 
estilo, fueron modelo de sencillez, de claridad y de buen gusto literario.
Entretanto, empero, Bergson había sido llamado también a la 
École Nórm ale Supérieure, para que allí enseñara igualmente. Y  de 
esa manera las aulas que antes él había frecuentado como estudiante, 
vinieron a ser las de su propia, elevada enseñanza filosófica. Eso hizo 
además que, en estas ocupaciones que el propio carácter le pedía como 
un menester intelectual, la vida de Bergson entonces transcurriera ex- 
teriormente con la modestia de un mero catedrático. M as ello le per­
mitió asimismo que, en el ínterin, fuera ahondando en los problemas 
más complicados de la psicología, más graves de la filosofía y más 
trascendentales de la metafísica. Problemas que, con los de las ciencias 
especiales, principalm ente los de la física y de la biología, desde en­
tonces él llegó a dominar para darles soluciones propias, geniales, distin­
tivas de una nueva posición central, originaria de toda la doctrina, ya 
que 110 sistema, según él mismo, del filósofo. Y  así, desde entonces el 
pensamiento psicológico, biológico, filosófico y metafísico de Bergson 
no hizo más que elaborarse en una evolución gradual, mesuradamente 
progresiva o, más bien, en una extensión, abarcamiento y comprensión 
de aquellos problemas, con sus soluciones. Todo a través de lecciones, 
conferencias y escritos magistrales que fueron marcando los jalones de 
esta evolución o abarcamiento de la problemática científica y filosó­
fica a partir de una posición central sustentada con genial originalidad.
1 H é aqui cômo A lb ert Thibaudet, critico  francés, autor de L e  bergsonisme, en un 
articulo de recension del libro de Jacques Chevalier, profesor en la U niversidad de G re­
noble, Bergson, comenta la llegada de éste al College de France: Quand Bergson eut 
éc r it ce liv re  “ M atière  et m ém oire” , qui restera encore probablem ent classique pendant 
un siècle, i l  fu  candidat a la Sorbonne, qui Vécarta dédaigneusement au bénéfice de V ic to r  
E g g e r . . . O n se demande sur quelles bases les juges on t du com parer les deux livres et 
les deux auteurs. Bergson fu  d 'a illeurs nom m é peu après au College de Fran ce , et c’est 
là, dans le fam eux am phithéâtre où l ’on  a rr iv a it tro is  heures d’avance p ou r avo ir et 
conserver une place, qu’ il  p a rv in t au bénéfice et, malhereusem ent aux ennuis, de la 
g lo ire  parisienne, m ondainne et mondiale.
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E l primero de tales escritos, libro fundam ental que Bergson había 
de publicar en 1889, a los treinta años de edad, fue el Essai sur íes 
données  immédiates de la consciencc, que fue asímsimo la primera re­
velación de la vía de indagaciones y ahondamientos que inmediata­
mente tras la tesis latina, quid Aristóteles de loco senserit, iba a iniciar­
se por el va psicólogo, filósofo y metafísico. V ía  que a la vez había de 
sen-irle para echar los cimientos del ascenso creciente de la perso­
nalidad y del carácter para que en él se cumpliera, como se cumplió, 
el ajuste o concierto de la práctica con la teoría, la armonía de la doc­
trina con la moral. Desde entonces, en efecto, la intelectualidad v la 
personalidad de Bergson no hicieron más que desarrollarse con el ritmo 
mesurado del progreso en este ajuste, concierto o armonía; de suerte 
que el filósofo, con el citado libro, donde hubo de llegar a soluciones 
geniales sobre las cuestiones fundamentales del tiempo y del espacio, 
de la duración y de la libertad, 110 hizo más que iniciar el camino de 
perfeccionamiento en que había de continuar durante toda su vida. 
Así, siete años más tarde, en 1896, pudo publicar el segundo de sus 
escritos cardinales, M atiére ct mémoire. Libro este tan completo desde 
el punto de vista de las soluciones originales que ofrece, que entonces 
resultó ser el segundo jalón del progreso gradual, de avances mesura­
damente rítmicos a que me he referido. C on esa publicación el renom­
bre de Bergson como filósofo original y genial se acentuó fuera del 
círculo limitado de los alumnos y profesores, pedagogos y psicólogos 
que más de cerca lo estimaban. Com enzó entonces, efectivamente, a 
extenderse a un mundo literario y científico más vasto, donde comenzó 
a ejercer inmediatamente una influencia bastante notoria. Y  como en 
1800, al terminar el último siglo, so pretexto de investigar las relacio­
nes de la risa con ciertas emociones humanas y la finalidad de ella para 
corregir el fenómeno de lo ridículo, publicara otro libro magistral, 
L e  rire, el tercero ya en la serie a que vengo refiriéndome, su fama, 
como su doctrina filosófica cu general v la formación de su persona­
lidad, la definición de su carácter, 110 hizo más que aumentar. Esbozó 
entonces una profunda, penetrante teoría estética acerca del senti­
miento v gocc de lo bello — esbozo que naturalmente había de ganarle 
un público lector más vasto que el que había obtenido hasta entonces.
Y  éste fue el que poco a poco le llevó el numeroso auditorio refinado 
que comenzó a invadir y llenar las salas donde exponía sus lecciones, 
de viva voz enseñaba sus doctrinas.
Si en lo escrito, hasta entonces, Bergson había logrado ya una no­
table perfección de estilo, en lo oral comenzó a ganarla desde enton­
ces mismo, añadiendo a la claridad y lucidez de sus exposiciones, el 
aliño y la gracia de sus expresiones y giros. E llo  contribuyó a hacer la 
enseñanza de su filosofía 110 solo más comprensible, sino más amena. 
De esa manera pudo, en efecto, llegar —como en él, observador tan 
agudo v juzgador y utilizador tan certero de sus observaciones, era 
posible— a aprovechar todos los elementos que para el perfecciona­
miento de esta enseñanza se le ofrecían conjuntam ente por su prác­
tica de escritor y por su experiencia de expositor verbal. Y  fue así 
como pudo alcanzar a las formas del estilo más perfecto de todas sus
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obras, L 'évo lu tio n  créatrice, el cuarto de sus libros cardinales, publi­
cado en 1907, cuando su autor se aproximaba al medio siglo de su edad.
Esta obra tenía que ser la que había de dar a Bergson su re­
putación definitiva. Y  efectivamente fue la que lo consagró como 11110 
de los pensadores más profundos y uno de los filósofos más originales 
de la época contemporánea, gloria que ningún otro autor francés ja­
más ha podido discutirle en lo presente. Resultado ulterior de ello fue 
que desde entonces Bergson comenzó a ser solicitado de todas partes, 
así en Francia como fuera de Francia. Y  tuvo por eso que viajar con­
tinuamente, acudiendo ya a Congresos de filósofos, ya a las Univer­
sidades más renombradas de Europa y de los Estados Unidos, para 
intervenir en los debates de la cultura humana más elevada o para 
dictar conferencias sobre esta misma cultura. E llo  tuvo a su vez como 
consecuencia que su actividad de filósofo se subordinara a las nece­
sidades inmediatas de los debates o de las conferencias en que tenía 
que tomar parte. Pero hizo también que casi todo lo que pensara, 
concibiera y escribiera por espacio de un cuarto de siglo, se limitara 
a asuntos y cuestiones de polémicas, de críticas o de recensiones y de 
conferencias. M ás digno de notar es cómo entonces supo reducir, di­
recta o indirectamente, todos esos mismos asuntos o cuestiones a los 
puntos de vista establecidos en sus cuatro obras cardinales; y cómo, 
así, mantener el tratamiento de los temas sujetos a lo que ya podía 
llamar su propia filosofía, ensayo de una nueva doctrina metafísica de 
interpretación de la existencia. Eludiendo siempre, sin embargo, la 
designación de esa doctrina o filosofía como sistema.
Sin perder nunca de vista, entonces, el centro o eje de la propia 
filosofía que le daba la clave para la solución original de todos los pro­
blemas que se le presentaban, Bergson pudo compilar en 1919 cierto 
número de los escritos de este género que había compuesto para C on­
gresos y Universidades, en un volumen al cual dio por título L ’energie 
spirituelle , que comprende los siguientes asuntos o temas: La cons­
cience et la vie, de 1911; L ’âme et le corps, de 1912; Fantôm es de vi­
vants et la recherche psychique, de 1913; L e  rêve, de 1901; La souvenir 
du présent et la fausse reconnaissance, de 1908; L ’effort intellectuel, 
de 1902; y L e  cerveau et la pensée, de 1904. Durante la guerra de 1914 
a 1918 la atención de Bergson estuvo naturalmente concentrada en 
tan grave conflicto, pendiente de la solución que tuvieran los aconte­
cimientos, angustiado por la suerte de la civilización y de la cultura. 
Hizo cuanto pudo por la victoria de Francia y sus aliados, y sirvió a 
ella despertando en los Estados Unidos la simpatía y el interés prác­
tico por su patria. E11 1918 fue elegido miembro de la Académ ie Fran­
çaise. Y  en 1922 publicó su libro, en parte de polémica científica, 
D urée et sim ultanéité, trabajo para especialistas de la física y de la 
matemática, en el cual discutió las conclusiones de Einstein sobre la 
naturaleza del tiempo.
Avanzado sobre estos ensayos que, aunque no pierden entre sí el 
hilo conductor o nervio de la filosofía bergsoniana, pero que no pue­
den contarse entre las obras cardinales del filósofo, Bergson continuó 
en la meditación y elaboración de la obra ética que había concebido 
ya desde la publicación de L ’évolution  créatrice, el quinto libro que
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había de ser la expresión de su doctrina siempre integral y unitaria. 
T a l, en efecto, fue el que había de exponer sus ideas sobre la moral 
y la religión, Les deux sources de Ja inora/e et de la religion, que como 
se ve había de terminar sólo tras largo tiempo. Pues su publicación se 
hizo sólo en 1932, es decir, veinticinco años después de la primera 
edición de L ’évolution  créatrice, cuando ya había ideado todos los 
otros cardinales ya citados, el Essai sur les données immédiates de la 
consciencie, M atière et mémoire, L e  rire y L ’évolution créatrice, para 
servirles, como ha venido a servirles, de iluminación y esclarecimientos 
metafísicos en las nuevas perspectivas de la moral y de la religión.
E l último libro publicado por Bergson data de 1934. Lleva por 
título el mismo que se seguía de todos sus ensayos dispersos antes 
compilados en volumen, La pensée et le mouvant. Pues no es más 
que una compilación nueva a semejanza de la que ya había compues­
to en L ’energie spirituelle. Así, aparte de los tres primeros capítulos, 
que tratan del crecimiento de la verdad, del retroceso de lo verdadero, 
de la posición de los problemas y de lo posible y de lo real, su con­
tenido se limita a reproducciones de conferencias preparadas en años 
anteriores. Tales son: L 'in tu ition  philosophique, de 1911; La percep­
tion du changement, también de 1911; Introduction à la m étaphysique, 
de 1903; La philosophie de C laude Bernard, de 1913; Sur le pragma­
tisme de W illiam  James, de 1911; v La vie et l’oeuvre de Ravaisson, 
de 1904. Este último escrito es la ampliación del discurso pronunciado 
por Bergson en 1904 al ser recibido como miembro de la Académie 
de Sciences M orales et Politiques, donde sucedió justamente al mis­
mo Ravaisson, quien había sido maestro suyo y de quien Bergson mis­
mo siempre se declaró discípulo. Debe leerse detenidam ente por todo 
el que quiera entrar a fondo en el pensamiento filosófico de Bergson, 
a cuva obra puede servir de propia introducción. E llo , no sólo porque 
señala las relaciones c influencias de Ravaisson con respecto a Berg­
son, sino porque dejará comprender hasta qué punto aquel pensa­
miento se confunde con el de Ravaisson para ser prolongación muy 
ampliada y original de éste. Y  en ese mismo sentido lo fue del pen­
samiento de M aine de Biran para serlo además, indirectamente, del 
de Kant y del de Fichte, pensamiento al cual la obra toda entera de 
Bergson viene a dar así, sin habérselo propuesto y más bien à contre 
coeur, el más ilustre com plemento —en un com plemento ulterior al 
inicial y fundamental de la filosofía moderna—, el de Descartes. T am ­
bién, por la relación a Ravaisson y a Aristóteles, com plemento escla- 
recedor a la metafísica panlogística de Hegel, como se verá con algunos 
detalles adelante.
II
L A S  R E L A C IO N E S  D E  D E P E N D E N C IA  C O N  L A  E P O C A
Si así, con lo que acabo de decir, anticipo a grandes rasgos cómo 
fue que el espíritu de Bergson se integró en una filosofía propia, y 
cómo ésta apuntó y se ensayó en un sistema para integrarse en el 
siempre infinito, aunque a cada momento puede darse por totali­
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tario, de todos los sistemas particulares que realmente son importan­
tes para la historia del espíritu hum ano, conviene ahora considerar con- 
crcta, pero brevemente, las relaciones que el espíritu bergsoniano tuvo 
con la época de la cual tuvo en gran parte que depender y de la cual, 
por eso mismo, tuvo que manifestarse como en función. Conviene 
esto, porque así yo mismo podré exponer más claramente las raíces 
históricas de la filosofía que surgió en semejantes condiciones, a la 
vez que el desenvolvimiento o crecimiento sobre esas mismas raíces 
en que adquirió la originalidad, la espontaneidad, la libertad que le 
permitió independizarse de dicha época para reaccionar c influir, a su 
turno, sobre ella. Y  quedando, como ya quedan, trazados también a 
grandes rasgos los factores del medio —del medio refinado de París, 
de la intelectualidad de los liceos, escuelas, colegios, universidades y 
academias que hicieron que la obra filosófica de Bcrgson se produjera 
como una obra auténtica de cultura— se podrá aprehender igualmente 
cómo fue que esa misma obra se plasmó, bajo 1111 estilo de perfeccio­
namiento unitariamente creciente. M as las relaciones que ahora im­
porta considerar son las más concretas, por cuanto más personales, por 
decirlo así, del filósofo con aquellos otros universales de quienes re­
cibió influencia directa, fuese para asimilarla, fuese para rechazarla en 
criticándola severa, pero elegantemente siempre.
Los antecedentes cíc S tim t M ili, H uxley y Spencer.—Ya he citado 
a Stuart M ili, a Iluxley  y a Spencer como aquellos filósofos del tipo 
inglés de la filosofía científica contemporánea que parece haber influi­
do ante todo sobre Bergson. Sin embargo, si bien se considera el tipo 
de filosofía tan característicamente francesa que vino a ser ya desde 
su primer escrito cardinal, el Essai sur íes données ininmediates de la 
consciente, lo más que se puede admitir a este respecto es por parte 
de Bcrgson 1111 estudio detenido —110 propiamente una influencia— de 
la obra de los tres autores citados. Que si Bcrgson mismo ha insistido 
enfáticam ente en ello, declarando que fue en partiendo de Spencer 
como principalm ente en él su espíritu llegó a una filosofía, tal insis­
tencia puede interpretarse sólo como una especie de coquetería, por 
decirlo así —una especie de flirt— del pensador judeofraneés con la 
ciencia y la filosofía inglesas2. Pues a decir verdad Bergson 110 hizo
2 Sin embargo, véase lo que cuenta Rose M arie Bastide en su introducción a la tra­
ducción francesa de la tesis latina de Bergson, Quid A ris tó te les  de loco senscrit, según 
puede leerse en Les études bergsoniennes, vol. I I :  O n sait que les “ P rem iers  P rin c ip es”  
de Spencer avaient éveillé l ’enthousiasme de jeune agrégé, et q u 'il n ’e n trep rit une étude 
de la mécanique que pou r consolider certaines parties fa ibles de cet évolucionism e. Mais 
brusquem ent i l  eut la révéla tion  que le temps réel comme le m ouvem ent actuel échappent 
aux m athém atiques qu i le représenten t par une tra je c to ire  im m obile . Des lors, ils ne 
liassent plus, s’étant transform és en espace. C ’est donc pou r a v o ir  fa it  de l’espace la 
réa lité  prem ière , sur laquelle s’app liqu ent tem ps et m ouvem ent, que la science ne com - 
prand que l ’im m obile  (pages 9-10). Y  eso era lo que había de conducir a Bergson hasta 
Kant. La  substitu tion  du lieu à l’espace n ’est q ii’une échappatoire. Seule est valable, a ffirm e  
Hergson dans sa thèse la tine, la solution  K an tienne de “ L ’esthetique trancendentale” , qui 
fa it de l ’espace une fo rm e a p r io r i de no tre  sensibilité. De donde la in fluencia de Kant 
en Bergson comentada también por Bastide: O n sait que le règne du philosopohe de 
Koenigsberg s’étendait jusqu ’à la Facu lté  de C lerm on t-F errand , ou le professeur t itu ­
la ire  de philosophie “ étudiât avec persévérance la doctrine  de K a n t. . . De nom breux  
¡tassages des “ Donnees im médiates”  p orten t la trace de cette in fluence, qui s’attenuara  
par la suite sans s’eteindre et la thèse prin c ipa le  peut être considérée dans son en tier 
com m e l ’esthétique transcendentale re fa ite  et corrigée en ce qui concerne la durée. Quant 
a la thèse la tine , elle rappelé, su rtou t pa r son chap itre  IX ,  les deux A n tin om ies  (pages 
11- 12 ) .
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más que reaccionar constantemente contra el empirismo, el cientifi­
cismo, el mecanicismo y hasta el materialismo de la filosofía tan 
orientada hacia lo positivo de los pensadores ingleses. Por forma, pues, 
que el desenvolvimiento que fue el crecimiento hasta la originalidad 
y la independencia del tipo de filosofía que al fin y al cabo vino a re­
presentar, fue el desenvolvimiento que claramente se desprende del 
Essai. Y  es a saber: el de una penetración en las cuestiones de las re­
laciones del alma con el cuerpo, de la libertad y de la esencia de la 
voluntad, cuestiones de filosofía y metafísica que Bergson hubo de 
investigar, más que a través de Stuart M ili, "Huxley y Spencer, a tra­
vés de los alemanes W eber y Fechner, quienes se enlazaban a Iler- 
bart, e indirectamente, por medio de Herbart, a la psicología de Kant. 
Por lo cual se ve, pues, que en ese desenvolvimiento no fueron los fi­
lósofos ingleses, sino más bien los filósofos alemanes, aquellos contra 
los cuales Bergson reaccionaba, pero le daban el hilo conductor para 
llegar a las propias soluciones a que llegó y que se mostraron de in­
mediato como una reacción en general contra las tendencias predo­
minantes de la filosofía en la época. En  consecuencia, pues, los que 
realmente habían de influir en Bergson tenían que ser los de la tra­
dición francesa más pura, elegantemente especulativa y refinadamente 
espiritual: un Ravaisson y un M aine de Biran, quienes por sus rela­
ciones críticas con los metafísicos alemanes más profundos después 
de Kant —Ravaisson con Schelling, M aine de Biran con F ichte— pu­
sieron a Bergson en el desenvolvimiento, penetración y surgimiento de 
la filosofía alemana más significativa, aquella que justamente, por otra 
parte, había arrancado de Descartes, según voy a tratar de exponerlo en 
seguida, en deducción de lo anterior.
Los antecedentes de Aristóteles por medio de Ravaisson.—V oy a 
detenerme en algunos detalles, a pesar de la brevedad que debo im­
ponerme para 110 alargar demasiado mis lecciones, sobre este punto. 
F ue por sus escritos, ya que Ravaisson 110 fue profesor, por lo que 
éste influyó como maestro sobre Bergson. Y  fue quizás principalmente 
por la primera obra fundam ental de Ravaisson, el Essai sur Ja mc- 
taphysique d'A ristotc, por lo que aquella influencia se dejó sentir 
más, como se hizo sentir en Bergson, orientándolo de una vez por el 
camino de las soluciones que había de dar a las cuestiones de las re­
laciones entre el alma y el cuerpo, como también de la libertad, ya 
que esa orientación, además, tenía que ser la misma que Bergson ha­
bía de encontrar asimismo en M aine de Biran 3. Efectivam ente en su 
exégesis genial y coherente de todas las concepciones metafísicas de 
Aristóteles, Ravaisson quiso revivir la interioridad misma del pensa­
miento —del pensamiento de ellas— para hacer que se captasen en
3 Sobre la in fluencia de A ristó teles en Bergson a través de Ravaisson, comenta la 
misma Rose M arie Bastide^ lo siguiente: S i l ’on m et à p a rt  “ L 'essa i’ de Ravaisson qui 
concerne la “ M étaphysique ^ la thèse la tine de  ̂Bergson est la p rem ière  étude contem po­
ra ine sur la “ Physique”  d A n s to te . . .  O r  le v ita lism e de Bergson n ’a -t - i l  pas été puisé 
à la source aristotélicienne, P a rt l in terrnedaire d’un in te rp rè te  que Bergson a m edité dans 
sa jeunesse et pou r lequel i l  n  a jam ais caché son ad m ira tion  • Ravaisson? C ’est ce qui 
appara ît à la lecture de “ L ’essai sur la m étaphysique d 'A r is to tc " .  Obra esta de Ravaisson, 
pues, que habiendo sido estudiada así por Bergson, tuvo que inducirlo no sólo al estudio 
de Aristó teles mismo para buscar en él el asunto de la tesis latina, sino al desenvolvi­
m iento del vitalism o que había de alcanzar a su más completa expresión en L ’evolution  
créa trice .
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su unidad viviente y como intuitivamente, identificándolas, uniéndolas, 
aunándolas en un solo impulso de creación que sería la causa origi­
nal, originaria del ser. Y  había en ello no sólo una expresión de lo más 
esencial de la metafísica de Aristóteles, sino también, tácita o por lo 
menos implícitamente, de la de Hegcl en quien, en Alemania, había 
venido a reflejarse similarmente esa misma metafísica de Aristóteles, 
como puede verse en los preludios de ello ya en la Phánom enologie des 
gastes, pero más claramente en D ie W isscnschnft der Logik, y reco­
nocidamente en la Encyclopaedie der philosophischen W issenschaften. 
H e aquí, en efecto, dos citas que me parece conveniente intercalar 
aquí por vía de ilustración, del filósofo, metafísico alemán, tomadas 
de la obra central del sistema que fue D ie W isscnschnft der Logik. La 
primera del prefacio a la edición original de 1812: “ La consciencia, 
como espíritu manifestado que conforme se desarrolla se libera de 
su contorno inmediato v concreciones externas se hace conocimiento 
puro, que asume cual objeto de su saber las esencialidades puras tales 
cuales son sí y para sí mismas. Estas son pensamiento puro, espíritu 
puro pensante su propia esencia. Su movim iento espontáneo es su 
vida espiritual. Y  en ese movim iento la filosofía se constituye a sí 
misma, porque la filosofía es justam ente la exposición de este m ovi­
m iento” . La segunda cita es del prefacio de 1831: “ La base (o raíz) 
indispensable: el Concepto, lo Universal, que es el Pensamiento mis­
mo (en tanto cuanto al usar la palabra Pensamiento uno puede abs­
traer de la idea) no puede considerarse como una forma meramente 
indiferente que adhiere a algún contenido. . . La base (o raíz) más 
profunda que es el alma en sí misma, el concepto puro, que es el 
verdadero corazón de los objetos, el verdadero pulso vital de éstos, es 
el corazón y pulso del mismo pensamiento subjetivo. Conducir a una 
consciencia clara de este carácter lógico que da alma a la mente y 
la conmueve y opera en ésta, tal es el problema” . La diferencia esen­
cial venía a estar así en que Ilcgel, ciñéndose más a Aristóteles para 
obtener, como obtuvo, un desenvolvimiento original de la metafísica 
del pensador griego, lo redujo todo a lo lógico, racional; mientras que 
Bergson, ciñéndose más a la exégesis aristotélica de Ravaisson había 
de quedarse, como se quedó, cu el pulso e impulso vital que había de 
llamar élan vital, para buscar, más allá, no lo lógico, sino lo bulético, 
es decir, no lo racional, sino lo voluntario, la voluntad del querer 
puro le pur vouloii; de suerte que, aun cuando es verdad que en la 
interpretación de Ravaisson el pensamiento de Aristóteles conservaba, 
como no podía menos que ser, su nota esencialmente noética, intelec­
tual, pensante de la causa original de todo ser, sin embargo en ella 
se mostraba ya la inclinación por la pendiente del voluntarismo que, 
por otra parte, e independientemente, desde antes M aine de Biran 
había venido a sustentar para esa misma causa: el voluntarismo que, 
como el ncovitalismo de Bergson, había de ser la expresión del intui- 
cionismo, contra el intelectualismo, de éste. D e ahí que el intelecto 
agente del pensamiento de Aristóteles —el nous poioun— que con R a­
vaisson venía a tornarse en la mente que unifica y organiza, también 
la perfectiva entelequia, y que en el hombre sería lo que desvelaría el 
arcano de la continuidad causal, por intuitivas visiones, de las cosas,
C INCO  LECCIO NES SOBRE BERGSON -  LE C C IÓ N  PR IM E R A 157
correspondía va a la actividad esencial que Bergson habría de descu­
brir en la personalidad humana cuando ella se recoge y concentra en 
sí, toda entera, para obrar en casos excepcionalmente graves, cuando 
vendría a revelarse la verdadera libertad. M as esc mismo intelecto 
agente, aquella entelequia, esta personalidad, ya allí mismo, con Ra- 
vaisson, se manifestaba a Bergson como más que noetica o intelectiva: 
manifestabascle como bulética o volitiva. Precisamente, por tanto, 
como aquel agente libre del querer que M aine de Biran había expues­
to ya como la causa espontánea que él había llegado a descubrir in­
trospectivamente a través del pensar y más allá del pensar puro, como 
la persona agente de la libertad en su hccho prim itivo, fait prim itif. 
¿N o había sido efectivamente así como el metafisico más grande de 
Francia —1c premier métaphysicien français de mon temps, había es­
crito Cousin en su edición de las obras de M aine de Biran, tomo IV , 
xiii—, había llegado a revelar que más allá del vó pensante o ego 
cogito  de Descartes, el centro esencial de la consciencia o moi, se 
daba, no la intelectualidad pura de Aristóteles, o noesis nocscos, 
vÓljfJL's ì 'O?/<r£0K (in te lkctio  intcìkctionis), ni la cogitabilidad ontogónica, 
je pense, donc je suis, de Descartes mismo, sino cl querer puro o vouloir 
pur, el esfuerzo querido l ’effort voulu, para ser, lo que venía a ser cl 
acto o hecho prim itivo de la causalidad original del ser? Sí, segura­
mente. D e la misma manera que había de ser así como, inspirándose 
ya directamente en M aine de Biran para arraigar más directamente en 
ía filosofía que, de una tradición puramente francesa y clásica, gre­
colatina, no poclía menos que arrancar del gran movim iento metafisico 
de la Alem ania de Hegel, de Fichte y de Kant, principalmente. Pero 
conviene concretar esto.
E l antecedente de M aine de  B iran.—Y  a fin de hacerlo más com­
prensible, voy a continuar deteniéndome en los detalles de esta co­
nexión profunda que señala las verdaderas raíces históricas del espíri­
tu de Bergson al convertirse en filosofía y hacerse apuntamiento, en- 
savo de sistema integrable en el infinito siempre de la hum anidad. Así, 
a un tiempo que venía a presentarse como 1111 esfuerzo original de 
reacción contra la época y para influir en ella, según se va a ver. Y , en 
efecto, la conclusión fundamental de M aine de Biran se encuentra 
expuesta a través de todos sus escritos, publicados en los cuatro tomos 
de la edición citada de Cousin. Pero de una manera especial se halla 
en el tratado más com pleto, D e la décomposition de la pensée, que se 
expuso en el tomo segundo, ampliación sistemática de lo que había 
tratado en su primer ensayo sobre los hábitos —asunto que Ravaisson 
había de reasumir en su libro D e la habitude— y en la memoria, 
premiada por la Academia de Berlín, sobre 1111 tema propuesto por ésta:
Y  a-t-il une apperception im m ediate interne? E n  quoi diffcre-t-cllc de 
la sensation ou de  l'intuition? En dicho libro se ve cómo M aine de 
Biran ahondó fisiológica, neurològica y psicològicamente, cual 110 ha­
bía podido hacerlo ninguno de los metafísicos alemanes en cuva filo­
sofía estaba imbuido, v de la cual había de arrancar para tratar ele com ­
plementarla. Porque efectivamente vino a darles a éstos v sus conclu­
siones de lógica v metalógica, esclarecimientos luminosos, basándolos 
en el acto esencial de consciencia que era el yo pienso, el ich denke,
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je pense del cogito, ergo suin cartesiano que se había hecho el punto 
de partida de la filosofía trascendental para la deducción del proceso 
del ser. Com prendiendo M aine de Biran que era necesario esclarecer 
este punto de partida en arrancando de los hechos por la introspección 
comprobables de la fisiología y de la psicología humanas, y dotado por 
genio propio para obtener introspectivamente, de una manera origi- 
nalísima, las iluminaciones que necesitaba explicar, más persuasiva y 
definitivam ente de lo que lo habían hecho con sus indagaciones lógi­
cas Kant, F ichte y Hegel, la metafísica de aquel acto esencial, fue,
o trató de ir, también más allá de lo que Descartes apenas habría vis­
lumbrado. D e tal modo, en efecto, que fue por esto por lo que la obra 
toda entera de M aine de Biran vino a representar el esfuerzo francés 
de la consciencia que se integraba en filosofía, de la filosofía que se 
hacía sistema, del sistema que buscaba totalizarse, por lo menos mo­
mentánea y transitoriamente en el jamás finito de la sabiduría hum a­
na. Esfuerzo para volver, después de haber penetrado y de haberse 
imbuido en el profundo ensayo alemán, a la fuente más propia: la 
que se confundía con la de la consciencia o espíritu de la humanidad 
en general, del acto genético del ser, del proceso ontogónico por con­
siguiente.
Oue se estudie así, ya desde este punto de vista, toda la obra a que 
ya he aludido de M aine de Biran. Que se considere principalm ente el 
tratado y la memoria a que igualmente me he referido. Se verá que 
allí el pensamiento filosófico francés se da ya replegado sobre sí mis­
mo, en volviendo del pensamiento metafisico alemán y en yendo más 
allá de la somera formulación cartesiana. Y  se verá asimismo que allí 
se presenta reducida a lo que para M aine de Biran eran los actos ra­
dicales y fundamentales de la consciencia humana v que universal­
mente se dan en los hombres para que se aprehendan a sí mismos 
como dueños de sí, como sujetos de todo su demás saber, luego como 
yós y, en verdad, como yós que piensan. Y  ¿qué se encuentran en­
tonces que descubrió M aine de Biran? Sencillamente que esta apre­
hensión de sí mismo, esta apercepción, esta consciencia propia que se 
hace sujeto, yó del pensamiento, con la descomposición de éste, con 
el análisis psicológico de él sobre la base de la observación fisiológica 
y neurològica, revela una calidad intensiva, una esencia cualitativa que 
más que pensar, es sentir; más que discurrir, es intuir. Y  ¿no había de 
ser eso lo que por tanto daría la raigambre más profunda del yo, del 
m oi, del je pense, ieh  dente, ego cogito, del cual, como lo había en­
señado Descartes, se concluye, deduce el sér? Pero asimismo se en­
cuentra que M aine de Biran descubrió todavía muchas otras cosas 
—cosas esenciales o esencias para la deducción del proceso del sér—. 
Pues efectivamente así vino a poner de manifiesto que, revelándose 
según él lo exponía, la fuente puramente cualitativa, intensiva del 
acto de consciencia por cuyo sujeto discurre el yó del pensar, era en 
la modalidad esencial de tal fuente intensiva, cualitativa donde se daba 
la noción más importante, capital y cardinal de todas para la deduc­
ción del proceso del sér: esa misma noción que Kant había sugerido 
y que Fichte había tratado de perfeccionar, que Descartes había sólo 
someramente expresado como 1111 entimema de implicaciones infinitas
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que él mismo jamás llegó a investigar: la noción —estov comentando 
vo— de la causalidad, que entonces venía a aclararse psicológica v me- 
tafísicamente mucho mas, y de una manera más persuasiva, según 
M aine de Biran, que cuando lo habían hecho retrospectivamente 
Fichte en su doctrina de la ciencia, Kant en su lógica trascendental 
v H um e en su tratado de la naturaleza hum ana. Y  fue que allí M aine 
de Biran siguió encontrando los hechos primitivos de la personalidad 
humana, del alma humana, de la persona y de la consciencia del 
hom bre que obran ya librem ente los efectos del sér, concentrados to­
dos tales hechos en torno al esfuerzo del querer puro, a las nociones 
de la voluntad espontánea que se siente, que se intuye y, en tanto, se 
capta, se aprehende como ei motor y propulsor, la causa originaria del 
impulso creador del sér. D e modo, pues, que bien puedo decir que 
toda la teoría del éían vital, del vouloir pur y de la liberté que 
Bcrgson había de sustentar con su distintiva genialidad después, estaba 
va allí como en sus preliminares; mas sin que pudiera avanzar en este 
desenvolvimiento brillante que había de seguirse de las indagaciones 
así realizadas. Porque ciertamente M aine de Biran pudo establecer en­
tonces que la apercepción se daba de inmediato como la apercepción 
de una libre esencia agente, de un libre esfuerzo de ésta que se sentía 
como querer y que por tanto era voluntad, de tal manera, que la cau­
salidad en sí misma no podía ser otra cosa que voluntad. N i dejaban 
de reflejarse allí conceptos como los expresados ya por Kant en su 
K ritik  der praktischen V ernunft. Pero, por lo que aquí puede relacio­
narse con Bergson, había de quedarse lejos de los brillantes desenvol­
vimientos que éste habia de darles a sus anticipaciones. La noción de 
la causalidad, que para Hum e había sido una ilusión derivada de en­
gañosos hábitos, y para Kant como para Fichte una mera categoría 
de la inteligencia que se deducía lógicamente de los modos de los 
juicios para dar a éstos, en cuanto sintéticos, un fundam ento de cer­
teza apodíctica, se dejaba así dilucidada por M aine de Biran para que 
efectivam ente sirviera a Bergson en aquellos desenvolvimientos que 
habían de conducir del ensavo sobre los datos inmediatos de la cons­
ciencia, a través del estudio de la materia y de la memoria, a las con­
clusiones sobre la evolución creadora 4.
4 Para complementar la comprensión del antecedente de M aine de Biran en Bergson, 
debe leerse el estudio hecho por Henri Gouhier en el volumen I de Les études bergsonnienes 
con el título de M aine de B iran et Bergson. H aré unas pocas citas. Le  rapprochem ent en tre  
les doctrines de M aine de B iran  et de B ergson fu t souvent fa it. Bcrgson lu im êm e a volontiers 
parlé de la philosophie de l 'e f fo r t  en term es qui le p rovoqua in t et dans son "R a p p o r t  
sur le p r ix  B ord in "  de 1903, et dans son tableau de “ La  philosophie fra n ça is e ". D 'in con tes­
tables ressemblances le ju s t if ie n t  (p a ge  131). Y  sin poder en trar aquí, desde luego, en 
com paración de textos, es de notar el g iro  que en M aine de Biran toma la actividad sub­
jetiva  del yó , foco de la filo so fía  de Descartes para hacer de ella la actividad del es­
fuerzo que se concentra justamente en el yó  para hacerse foco del sentim iento del impulso 
v ita l que había de ser la posición de la filo so fía  bergsoniana. Ce que B iran  appelle M O I, 
c'est le J E  de l 'e f fo r t :  conscience, volunté, m oi, tro is  m ots pou r designer la même ré lité  
(p a ge  160). Y  esta realidad, que al ser sentida según Bergson había de ser la de la 
duración en los datos inmediatos de la consciencia, la memoria en materia y memoria, 
y el impulso vita l en la evolución creadora, era pues la que tenía que hacerse el asunto 
cardinal de esta m ism a_ filoso fía  de Bergson, que entonces, por medio de Maine de Biran,
o bajo la influencia orientadora de éste, había de mostrarse en el g iro  que hacía evolu­
cionar la filo so fía  francesa más característica y tradicional, la cartesiana, en este g iro  
de la comprensión de lo que ven ía a ser el yó, y cuál, sobre todo, su raigam bre. C rítica ­
mente comentaré yo aunque por cierto durar es ya  ser. Pero  se dura porque se piensa. 
Luego la ra íz del durar se debe buscar en el pensar, y en verdad de tal modo, que se 
intuye que sí se siente el sér, el esfuerzo para el sér, porque se dura, se dura porque se
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Apreciación crítica—Con esto, por otra parte, sin darse cuenta 
de ello el mismo M aine de Biran —como de ello tampoco había de 
percatarse Bergson, ni tampoco el filósofo contemporáneo que más 
ha seguido las trazas directas de Descartes, Husserl— se vino a llenar 
uno de los grandes vacíos que componen el hiato irracional o lapso 
que cubre el erg o del entimema al cual Descartes redujo todo el pro­
ceso del ser, la infinitam ente complicada obra de la deducción del ser, 
la procesión ontogénica. La cuestión, el problema venía a ser así el 
mismo que Hegel, como ya se ha visto, había de razonar a su manera, 
pero sin que hoy se pueda aseverar que su razonamiento fuera el de 
una solución definitiva. Bergson, de su lado, había de buscar esta 
solución apartándose de la vía discursiva —cartesiano-kantiano-hegelia- 
na— y asumiendo la intuitiva de M aine de Biran, no por derivaciones 
lógicas, sino por creaciones impulsivas, volitivas y vitales. Pero justa­
mente por eso es ahí donde se da el punto en el cual se puede criticar 
las posiciones de M aine de Biran: criticarle, en efecto, por no haberse 
encaminado por el recto camino de la deducción lógica y por haber 
más bien abierto el camino a la dispersión de la deducción ontogénica 
en doctrinas nuevas de la creación. D ejó así sin establecer lo que ha­
bría sido ya de una importancia grande para la fundamentación de la 
metafísica moderna, el señalamiento del paso de la inmanencia de 
los actos intensivos que causa aun mctafísicamente el sér, a la tras-
1 1 1 1 1  vienen a ser los efectos constitutivos de
Pero no puedo determe más aquí en los detalles de esta aprecia­
ción crítica, que sólo esbozo y no amplío por no ser este el sitio para 
ella. Básteme, pues, señalar sólo en tránsito que ella, dicha aprecia­
ción, ha de conducir necesariamente a la refutación del voluntarismo 
en que se quedó M aine de Biran y en el cual había de quedarse tam­
bién, como se verá adelante, Bergson, para sustentar su neovitalismo. 
Pues efectivamente Bergson, al igual que M aine de Biran, para ele­
varse a una concepción metafísica de la existencia, es decir, a una cons­
ciencia integral de la filosofía, partió de la consideración —ya se ha 
visto bien— de las relaciones del alma con el cuerpo, más concreta­
mente aún de las relaciones de la actividad superior de la inteligencia 
y de la voluntad —también de la memoria— con la actividad del sis­
tema nervioso motor y perceptor. Y  con ello Bergson hubo de con-
piensa. P o r form a, pues, que de las tres proposiciones: Pienso, luego soy (D escartes ); 
M e esfuerzo (p o r  el q u e r e r . . . )  luego soy (M a in e de B ira n ); Duro, siento, luego soy 
(B e rgs on ), la más radical es sin duda alguna la cartesiana. Y  no se puede alegar que 
em pírica, experim entaim ente, el hombre, la persona humana, comienza a darse cuenta de 
ser por la sensación general o sentim iento de su existencia orgánica. Esa sensación o 
sentim iento de la mera experiencia del sér es ya  un efecto  de lo que radicalm ente en­
tonces em pieza a manifestarse como consciencia de sí, lo que yo  llam aría autognosia. 
Autognosia que más tarde se m anifestará en amplitudes mayores que sólo alcanzan in ­
dividuos excepcionales como justamente Descartes, M aine de B iran, Bergson y en general 
todos los filóso fos que investigan  la cuestión. Autognosia que es justamente la consciencia 
del yó  que piensa y, al pensar, dura, y al durar se siente, para lograr la plenitud del 
sér que en sí, indudablemente, viene a ser entonces la manifestación del esfuerzo por el 
durar del pensar para el sér. Pues, comoquiera que sea, es el pensar de la pura, abstracta, 
m etafís ica actividad que en sí y por sí, aseidad, piensa, para pensar lo que genera fuera 
de sí, lo que da el princip io  de individuación que, en suma de un longísjm o proceso onto­
genético, culmina en el hombre que comienza como niño orgán ico de la sensación, joven 
creciente de la duración, adulto proyectante de la consciencia de sí, autognosia, y lo que 
se da fuera de sí, la existencia en general.
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tinuar, siempre al igual que M aine de Biran, dentro de la tradición 
francesa que ya volvía de su incursión en la filosofía alemana que había 
tratado de establecer esas mismas relaciones por indagaciones de la 
lógica trascendental, y que así prolongaba, a su manera, los esfuerzos 
de Descartes, para descubrirlas o tratar de descubrirlas entonces por 
investigaciones experimentales de la fisiología y de la psicología hu­
manas. Pero con ello también Bergson había de superar indefinida­
mente las conclusiones de sus dos principales precursores franceses, 
porque había de poder afrontar los problemas, las cuestiones de di­
chas relaciones, 110 sólo con lo que le ofrecían las investigaciones, 
adelantos y nuevas luces de la fisiología, neurología y psicología m o­
dernas, sino con lo que su propio genio filosofante le daba de suyo 
para la interpretación vitalística de la organización de la materia y para 
la interpretación voluntarística de la organización de la consciencia 
en espíritu, del espíritu en filosofía, de la filosofía en sistema, intui­
tivamente. Así en efecto pudo reaccionar contra la doctrina del para­
lelismo psíquico-físico de aquellas relaciones, y ponerse en la propia 
vía de su vitalismo, de su voluntarismo, tal cual su personalidad y 
carácter se lo pedían e imponían, según voy a exponerlo en seguida.
III
L A  P E R S O N A L ID A D , E L  C A R A C T E R
Con la diferencia sutil que hay entre personalidad y carácter —co­
mo la hay también entre aquélla y éste con respecto al genio— puedo 
anticipar que la personalidad de Bergson es la de 1111 esteta, el carácter 
el de 1111 ético perfecto. E l genio es igualmente claro y preciso en el 
filósofo, y por eso puedo decir que tiene, de la estética personalidad 
lo artístico, y del ético carácter lo moralístico. D e ahí los elementos 
de cultura superior —ésta se distinguirá siempre de la mera civiliza­
ción por lo que encierra de nota pcrfcccionadora con emociones de 
lo bello— que son disccrnibles en el genio de Bergson y que ética­
mente han venido a lograr su máxima expresión con la elación de 
intuitiva anagoge que han hecho de su filosofía casi una mística: la 
de la iniciación en el impulso creador de la existencia. Y  tales elemen­
tos, como rasgos distintivos de la personalidad, del carácter y del genio 
de Bergson son disccrnibles a través de toda su obra, desde sus pri­
meros ensayos. Entre éstos se puede considerar, como un ejemplo no­
table a este respecto, el escrito, que aún 110 lie citado, para servir de 
introducción a Extraits de Lucrece, y que prueba también la estética 
y ética del filósofo.
Oue así, pues, la personalidad de Bergson se muestra siempre 
profundamente estetica lo prueba 110 solamente esto, sino el arte ma- 
gistralmente literario con que ha expuesto sus doctrinas, la estructu­
ración gradualmente progresiva, evolutiva y creciente de sus pensa­
mientos, la concisión y claridad insuperable de todos sus escritos, como 
asimismo la emoción que despierta a través de éstos por la propia ca­
lidad de su estilo, la emoción de una vida hondam ente sentida como
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esfuerzo de volición, de creación. ¿Oué, en efecto, más que esto, puede 
señalar a una persona como profundamente estética? De ahí la ma­
nera misma de presentarse la personalidad de Bergson, el modo tam­
bién de influir, como ha influido y seguirá influyendo, tanto y tan 
ampliam ente, en la cultura auténtica del medio en que le tocó nacer, 
crecer, desarrollarse y moverse: París, síntesis de la obra ya milenaria 
del espíritu francés, ornato y tesoro de la humanidad, el medio uni­
versitario y académico, científico y literario, artístico y filosófico, para 
irradiar de allí, como igualmente lia irradiado y seguirá irradiando, en 
todos los demás medios cultos de la tierra. Y  todo cuanto hay de 
nuevo —de renovador y de innovador— en la filosofía, el apunte de 
sistema, el ensayo de integración en la sabiduría infinita, pero a cada 
momento totalizable, de Bergson, se distingue así por esta estética 
del arte, del estilo, de la emoción de la personalidad que sintió, en 1111 
sentimiento hondam ente buscado y pulcramente cultivado para ser 
expresado del querer puro que tan estrechamente se une a la nervio­
sidad del organismo hum ano para moverlo, la vida como una corrien­
te o flujo de este mismo querer —querer vital— cual el verdadero im ­
pulso de la creación.
Si, pues, la personalidad de Bergson se presenta de este modo 
como principalm ente estética, en los misinos rasgos de construcción, 
de crecimiento más bien, de su obra, tendiente siempre a elevar con 
arte y estilo la emoción, se revela el carácter ético, moral del pensador. 
Lo que por estética impuso la personalidad de éste, repite de una ma­
nera estilizada en lo escrito el procedimiento orgánico, por decirlo 
así, de la vida, para exponer el pensamiento también como un creci­
miento, según acabo de expresarlo, que por la ética del carácter v ino 
a mostrarse c imponerse como prolongación de esto en la construcción, 
estructuración moral de la obra, sobre todo la final. Y  claro es que 
por este mismo carácter, dados los defectos intrínsecos de la natu­
raleza humana, Bergson 110 ha podido ejercer una influencia tan gran­
de como la ejercida por la estética de su personalidad. Carácter, en 
efecto, penosamente buscado y reflexivamente elaborado para la ex­
presión de una ética, profundamente oculta en la fuente misma de 
la vida; carácter que así, por eso mismo, según se verá oportunamente 
adelante, sólo tarde pudo encontrar su elaboración completa, después 
de múltiples insinuaciones dispersas en los primeros cuatro libros car­
dinales; dado tal carácter entonces en su plenitud, la ética de Bergson 
vino a exponerse sólo cuando el filósofo llegaba a los setenta y tres 
años de edad, en Les de ux son ices ele la inórale et de la religión. Pero 
aun con esta obra 110 pudo alcanzar que su significado llegara más que 
hasta 1111 público restringido y selecto.
¿Cóm o una ética, un carácter que correspondía a la libertad del 
querer puro, aunque con ello correspondiera también a la estética de 
la emoción de la creación libre, habría podido hablar al público más 
numeroso de una sociedad imbuida de materialismo histórico, de uti­
litarismo político, de determinismo invencible? De ninguna manera, 
pues con esa ética, ese carácter se postulaba una posición más elevada 
de la humanidad que ninguna educación hasta ahora ha podido dar 
sino a un número restringido y selecto de hombres. Y  sin embargo ha
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sido con esa ética, ese mismo carácter, con lo que Bergson ha venido 
a coronar su obra, donde se ha mostrado cómo es el libre esfuerzo del 
individuo, de su personalidad, de su alma, lo que en suma es el carác­
ter, lo que vence y supera los obstáculos de la vida y tiende a hacer 
que la sociedad cerrada, la moral restringida, se convierta en el deseo 
libre de la sociedad abierta, en la aspiración de la moral irrestricta: 
sociedad y moral que son las del amor a la vida sencilla donde el hom ­
bre deja de ser esclavo de sus pasiones y de los artificios mecánicos 
que hacen de él un autómata. E n  la constancia, en la persistencia del 
esfuerzo personal para lograr este ideal ético de la existencia humana, 
revelóse, pues, y sigue revelándose aún el carácter de Bergson —carác­
ter inteligible aun después de muerto el hombre— que así puede mos­
trarse como el empeño ejemplar de la rectitud, de la disposición rec­
tilínea de todos los recursos de la vida que en la materia y en la so­
ciedad mecánica se encuentra atada, para desarrollarse, finalmente, en 
libertad pura, franca, abierta a la bondad universal del género humano. 
Por tal carácter se enseña entonces cómo es que el frenesi de la co­
modidad v del lujo, el afán de las invenciones técnicas que 110 hacen 
más que complicar la vida y jamás conducen a la satisfacción plena 
de las aspiraciones a la felicidad, bienaventuranza, tienen que dese­
charse para buscar ésta. Esta, que se halla solamente en la posesión 
de la verdad, el ejercicio de la bondad y el goce de la belleza, logros to­
dos por la vida sencilla de la humanidad que allí halla entonces el con­
tento de sí misma. Y  ¿cómo no ver así que con semejante carácter, 
buscado intensa, tenaz y persistentemente por el querer puro que im­
pulsa la vida toda entera, cuya multiplicidad de obras crea hasta llegar 
a los tipos más perfectos de la humanidad, fue como Bergson pudo 
llegar a ser lo que fue? ¿Justamente uno de estos tipos, ya como filó­
sofo, prototipo de ejcmplaridad de 1111 ideal arquetipo de hombre, de 
hom bre perfecto? Así tiene que verse, para que se comprenda también 
por qué ha sido el pensador que, a partir de los albores del presente 
siglo, ha ejercido mayor influencia en la vida, la sociedad, la hum a­
nidad, el espíritu, la filosofía, en general la cultura de Francia y de 
todos los demás países por donde se ha difundido la obra que, aunque 
su autor le haya negado ser obra de sistema, inevitablemente ha im ­
plicado ser tal o, por lo menos, una insinuación de sistema, que es 
justamente el de la integración orgánica en el crecimiento de todas las 
tesis cuya doctrina unitaria, totalitaria, constituyen lo que hay que 
convenir en llamar bergsonismo. Es lo que se verá más concreta y cla­
ramente en mis exposiciones siguientes, a medida que yo vaya avan­
zando, a través de mis lecciones, en el resumen y examen de cada uno 
de los libros cardinales en que se apoya dicha obra, insinuación de 
sistema o bergsonismo, a partir del Essai sur les clonncs inunediates 
de la consciente.
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